
de 1534, privado de sus empleos, agobiado de dis
gustos , litigando sus bienes contra el fisco y su glo
ria contra la calumnia. 

Conquista y reconocimiento tic todo el 
cont inente amer icano .—Resumen his
tórico desde 153í> liasta el presente. 

3 
conquistas apenas se dejaban notar los débiles es
fuerzos de la Francia que careciendo de pilotos, en
vió al florentino Verazani á reconocer las costas 
del Norte de la América, y apoderarse de Terra-No-
va y de la Acadia (1525): después envía á Santia
go Cartier de San Malo, que puso nombre al rio 
de San Lorenzo, por señalar el dia de su descubri
miento, reconoció una gran parte del Canadá, que 
llamó Nueva Francia, fundando una colonia muy 
floreciente (1535). Otros franceses hacen sus tenta
tivas por establecer colonias en Fernambuco, en la 
bahía del rio Janeiro, pero sin éxito (1555): en el 
año siguiente comienzan los jesuítas á predicar mi
siones en el Paraguay, título el mas glorioso para 
esta célebre compañía (1556). Otras órdenes reli
giosas hacen también prodigios de civilización entre 
los salvajes. Los protestantes franceses intentan 
fundar la Carolina en las Floridas; pero son de
gollados por los españoles. Entonces empezó á des
plegarse sobre el Océano el pabellón británico. 
Francisco Drake, es el terror de los españoles en 
las Antillas, en el Perú y en las costas de Méjico, 
y pone á las Californias el título de Nueva Al-
vion (1578). John Davis, descúbrelas islas Malvi-
nes,y remontando después hacia el Norte para abrir
se paso, descubre el estrecho que lleva su nombre y 
el vasto territorio de Cumberland (1592). El infor
tunado Sir Walter Raleigh, después de haber funda
do el establecimiento de la Virginia, pasa á la 
América del Sud en busca del famoso país de 2?í-
Dorado, cuya capital Minoa estaba, según decían, 
llena de templos y palacios atestados de oro (1596 
y 1617): pero los ingleses olvidan pronto la rebusca 
esclusiva de metales preciosos, que empobreció des
pués á los españoles: fijan sus miradas en la tierra 
y fundan ricas colonias agrícolas, gloria de Ingla
terra y base de la futura grandeza de los Estados-
Unidos. El Brasil corriendo la mala suerte del Por
tugal, pasa á la dominación de España. 

1600. Cuando los franceses hubieron construido 
la gran fortaleza de Quebec (1608), sus estableci
mientos de la Acadia y Canadá, tomaron al momen
to una grande importancia. El infortunado inglés 
Hudson, después de haber hecho en el Norte descu
brimientos que llevaban su nombre, murió abando
nado por su tripulación en les desiertos del Nor
te (1611). Los dos holandeses Schoutten y Lemer, 
doblan el cabo de Hornos (1616) y reconocen que 
el grande Océano y el Atlántico tienen recíproca 
comunicación por el mar Austral, mientras que el 
difícil estrecho de Magallanes dio margen á que se 
creyese en la antigua tierra Austral, indicada vaga-

El portugués Magallanes, que se hallaba al ser
vicio de España, descubre el país que hoy lleva su 
nombre, visita los lugares volcánicos que tomaron 
el nombre de Tierra de Fuego, y es el primero que 
entra en el borrascoso Océano que llama sin fun
damento mar Pacífico (1520). Los españoles recor
ren la costa occidental hasta el estrecho que inmor
talizará á Bering: otros registran el Nuevo Méjico, 
las Floridas, Terranova, siempre con el objeto de 
abrirse paso al Norte. Quesada el conquistador, 
somete la Nueva Granada y se admira, cuando, á 
escepcion de los salvajes de los valles profundos, en
cuentra la civilización á medida que va subiendo las 
alturas coronadas de Cundinamarca. Con un puñado 
de aventureros consuma la conquista de Rey-de-Tun-
ja, y funda á Santa Fé de Bogotá (1538) en medio de 
las sábanas de estas alturas. Orellana, compañero 
de Pizarro, desciende de Quinto, se embarca en el 
Ñapo, y en un bergantín se abandona á la corriente 
del rio caudaloso, llamado Orellana (rio de las 
Amazonas), cuya inmensa desembocadura encuen
tra (1541). La Guyana, las riberas del Orino y de 
las Amazonas, se recorren y registran en todas di
recciones con objeto de encontrar el famoso pais 
fantástico, El-Dorado, donde dicen que se encuen
tra el oro en abundancia. Visitóse despacio el Para
guay; la Plata, el Tucuman el Brasil, y se edifica 
kBahia ó San Salvador, Buenos-Aires, la Asun
ción, la Plata, el Potosí, la Paz, etc., (1549). 
Valdivia, antiguo compañero de Pizarro y goberna
dor de Chile, consuma la conquista, funda á San
tiago, La Concepción y Valdivia, después va atacar 
á los indomables araucanos, que lo baten y lo ma
tan (1559). En medio de los horrores con que se 
han señalado los conquistadores, no hay motivo 
para olvidar y dejar de hacer mención honorífica de 
aquel tropel de misioneros, que se esforzaron para 
arrancar tantas víctimas á su furor. El mas célebre 
entre ellos fué el virtuoso fray Bartolomé de las Ca
sas, antiguo conpañero de Cristóbal Colon: fué 
nombrado obispo de Chiapa y murió bendecido por 
losindiosy españoles (1566). En estas prodigiosas 
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mente por Tolomeo , hacia el Sud. Los franceses se 
establecen en Cayena y Guyana (1695): pero los 
sucesos que se fijan en esta época , son un cuadro 
de guerras crueles que se hacen entre sí los euro
peos : los españoles pretenden mantener el dominio 
esclusivo ; los ingleses destrozan las Antillas : los 
franceses y<holandeses aniquilan las islas y costas; 
los salvajes indígenas degüellan á su vez colonias 
enteras de europeos. Los piratas célebres, llamados 
flibustieros y boucanieros (1) todos de Inglaterra 
y de Francia , fueron el terror de los españoles en 
el golfo mejicano durante la segunda mitad del si
glo XVII. Los ingleses, y en especial los sectarios 
religiosos, huyendo de las crueles borrascas de su 
patria, van al Nuevo Mundo á buscar su libertad de 
conciencia. Desmontan el terreno que hoy forma 
parte de la Virginia (1607); fundan después los es
tados de Massachusetts (1621) y la población de 
Boston, Rhode-Island, Mariland (1632), la Caro
lina, Nueva-York, etc. El célebre Guillermo Penn, 
modelo sin igual de virtud y filantropía, funda la 
Pensilvania sobre el Delaware, y edifica á Filadel-
fia (1683). La mayor parte de estos estados obtuvie
ron privilegio de independencia. Los ingleses po
seen en las Antillas la Barbada, San Cristóbal, 
Barbuda y Nevis, Mont-Seírat, Antigoá, con las 
islas Bahama y la Jamaica , donde introdujeron el 
cultivo de la caña de azúcar (1660). Los holande
ses , no habiendo podido conservar sus conquistas 
del Brasil, procuraron fundar la Nueva Bélgica 
donde los ingleses la Nueva-York: se establecieron 
y fortificaron en las islas de San Eustaquio, Cura
zao , San Martin y otras (1649): se enriquecen con 
el contrabando. Fundan después en Guyana kEsse-
quebo , Berbice , y conquistan á Surinam (1667), 
donde introducen bien pronto el cultivo del ca
fé (1718). Los franceses se fortifican en San Loren
zo • vuelven á tomar á los ingleses la Acadia , á la 
que los colonos escoceses dieron el nombre de Nue-

(1) Hacia fines del siglo XVI se habian establecido en la isla 
de Santo Domingo, que pertenecía á los españoles, unos aventu
reros franceses. Eran piratas, y rendían carne y pieles de bueyes 
salvajes , que secaban y hacían cecina en unas parrillas que los 
salvajes llamaban boucan. Los españoles destruyeron estos esta
blecimientos. Para vengarse, se hicieron todos piratas ó flibustie
ros, destrozando cuantos bajeles españoles encontraban. Los mas 
célebres fueron el inglés Morgan, Pedro Legrand, de Dieppe 
Kau, el olonés, Miguel , el vasco , Mombars , el estermina-
dor, etc. La últimahazaña que consumaron fué la toma de Car
tagena en 1697. 

va Escocia (1): En las Antillas ocupan la Martini 
ca, Guadalupe, Santa Lucía, Granada, las Gra
nadillas, Maria-G'alante , San Cristóbal, San 
Bartolomé, Santa Cruz, la Tortuga, una parte 
de Santo Domingo , y fundan una colonia en Ca
yena : la del bajo Mississipi se llama Luisiana en 
honor á Luis XIV (1683). Los portugueses se man
tienen independientes en el Brasil, á pesar de los 
españoles , sobre todo en su colonia del Sacramen
to. Las ricas minas de oro, de diamantes, de esme
raldas, hacen á-los portugueses desconfiados: se 
encierran en su colonia, privand© la entrada á todas 
las naciones, luchan contra indígenas temibles, re
corren los hondos valles , registran las florestas y 
los rios, todo con actividad increible. Prospera la 
gloriosa misión de los jesuítas en el Paraguay; pero 
la tienen por mucho tiempo oculta á los ojos de Eu-

(1) Hasta en los simples nombres de la geografía se advierten 
los sentimientos y creencias de los pueblos. Los portugueses y es
pañoles han formulado todo el catolicismo en sus colonias : todo se 
encuentra en ellas: la Trinidad, la isla del Salvador, la ciudad 
del Señor, la verdadera Gruz ó sea Veracruz, el Santísimo Sacra
mento, el Valle del Paraíso ó sea Valparaíso, la Bahía de todos 

Santos, el archipiélago de la Madre de Dios, las poblaciones de la 
Concepción, Purificación y Asunción, el cabo de los Angeles , Pas
cuas Floridas (las Floridas), la ciudad de Santa-Fé , etc. ; pero 
entre estos nombres buscaremos en vano las ciudades de la Espe
ranza y de la Caridad. Los conquistadores creyeron que la fé lo 
justifica todo. Sepúlveda, capellán é historiador de Barios V, pre
ceptor también de Felipe II , sostenía que según las leyes de la 
Iglesia era un deber esterminar á todo aquel que rehusase abrazar 
la religión cristiana, principio del célebre dominico fray Bartolomé 
de las Casas, obispo de Ghiapa. La mayor parte de las poblacio
nes europeas de la América del Norte se componía de protestantes 
y emigrados con motivo de las guerras religiosas que estaban en
sangrentando la Europa. En su geografía el elemento religioso ha 
desaparecido á causa de los recuerdos dolorosos que van unidos á 
él; solo se oyen entre estos fugitivos lamentos por su patria: Nue
va-York, Nuem Orleans, Boston, París, Vincennes, Montpeller, 
Londres, N.-Brunswick, Nueva Escocia, etc., ó bien la espresion 
de respeto al rey: la Luisiana, la Georgia (Jorga IV), Virginia 
(en honor de Isabel), Marilan (tierra de María , mujer de Car
los I ) , Carolina, tierra de los estados (en honor de los estados ge
nerales de Holanda), las islas del príncipe de Gales y las de la reina 
Carlota. E! reconocimiento público ha dado también sus nombres 
al estrecho de Hudson, de Davis, bahía de Baffin, islas Melvi-
lle, etc., tomados de personages célebres , el cabo de los Adioses 
(Farewel) es una palabra sentimental, y la ciudad de la Provi
dencia es asimismo una palabra de consuelo para los emigrados. 
La capital de los Estados-Unidos no ha podido tomar mejor nom
bre que el de su inmortal libertador Washington: el alto Perú se 
llama Bolivia en honor al indomable Bolivar: la célebre batalla 
de Ayacucho ha dado su nombre á una provincia: el entusiasmo 
popular ha dado igualmente el de Libertad á la provincia peruan3 

deTrujilIo. 



ropa. Los daneses se posesionan en las islas desier
tas de Santo Tomás y San Juan (1671). Los es
pañoles prohiben el comercio á los europeos en sus 
vastísimas colonias, cerrándose en ellas con sus in
mensos tesoros, como los portugueses en el Brasil. 
Llevan su esceso hasta amenazar con la muerte á 
quien ose proponer la fabricación de un canal sobre 
el istmo de Panamá. Los ingleses logran , aunque 
con trabajo, penetrar en la bahía de Honduras para 
cortar madera de campeche y caoba. Las vastas co
lonias españolas forman cuatro vireinatos, Méjico 
ó Nueva España, el Perú , Nueva Granada y rio 
de la Piala con Buenos Aires: tienen también 
ocho capitanías generales independientes de los vi
reinatos : Nueva-Méjico , Guatemala , Chile , Ca
racas , Cuba con la Habana , Puerto Rico , Lui-
siana , la Florida y Santo Domingo (1777). La 
Francia, fundadora de Nueva Orleans , creadora 
también de la compañía del Mississipi sobre el sis
tema de Law , no pudo resistir el clima de la Lui-
siana, y menos aun á sus naturales, particularmente 
los natchez , á quienes en parte esterminó. Aban
donó la Luisiana á los españoles, que destruyeron 
todo cultivo con el fin de proteger á Méjico rodeán
dole de un desierto (1764). Los franceses introdu
jeron en la Martinica, Guadalupe y Santo Do
mingo el cultivo del café y cañas de azúcar, fuente 
inagotable de riquezas (1723). Pero en el Norte el 
tratado de paz de Utrech les habia obligado á ceder 
á los ingleses la Nueva Escocia ó Acadia, Terra-Nova 
y San Cristóbal, reservándose únicamente el cabo 
Bretón y el derecho de pesca en Terra-Nova (1713). 
Pero los ingleses ceden la posesión del Canadá á la 
Francia , con el fin de juntar en cambio la bahía de 
Hudson á la de los Estados-Unidos. Aprovechan la 
guerra contra la Francia en Europa (1756),: baten 
á los franceses, destruyen su escuadra, les arreba
tan el Canadá y el cabo Bretón, y en las Antillas 
Granada , San Vicente, la Dominica y Tabago, 
tomando también á los españoles la Habana , donde 
encuentran tesoros inmensos: la paz de París (1763) 
les confirma sus conquistas contra la Francia , es-
cepto Santa Lucía y Tabago , restituyen la Lui
siana ó mas bien Cuba á los españoles en cambio 
de la Florida, levantando así un poder verdadera
mente formidable, capaz, si cabe, de equilibrar las 
inmensas colonias de españoles y portugueses. Pero 
este mismo poder se convierte en rival peligroso 
para la metrópoli inglesa: esta colosal prosperidad 
les,escitará á pronunciar bien pronta un grito de in
dependencia. 

No debemos echar en olvido el viaje modesto en 

el Norte, de Juan Egeda, sacerdote de la Noruega, 
que pasó de misionero á los esquimales de Groenlan
dia , y estrechó las relaciones entre la Dinamarca y 
esta antigua colonia scandinava (1721). El inglés 
Baffin, descubre la vasta bahía que lleva su nombre, 
y el danés Bering , al servicio de la Rusia, descubre 
su estrecho (1728) y reconoce este dilatado territo
rio, apercibido por los rusos: era cabalmente el es
tremo occidental de la América (1741) Las guerras 
sangrientas cerca de San Lorenzo, disminuyeron 
aquellas familias indígenas, los hurones y los iro-
queses. La Francia cede á los daneses Santa Cruz, 
y á los suecos San Bartolomé (1784). La estincion 
de la compañía de Jesús en Europa acarreó el ani
quilamiento de sus grandes y gloriosas misiones en 
Paraguay (1767): pérdida grave que la ciencia y la 
humanidad estarán siempre llorando. Sin embargo, 
su obra no ha desaparecido del todo : la civilización 
sigue su marcha entre los indios convertidos al cris
tianismo. El Brasil, que ha resistido todas las inva
siones intentadas por los holandeses á costa de ocho 
toneladas de oro , llegó á ser una magnífica colonia 
bajo el ministro Pombal, formando nueve gobier
nos , seis sobre la costa, Rio Janeiro, Bahia, Fer-
nambuco, San Pablo, Marañan, Grand-Para , y 
tres en el interior ,- Matto-Grosso , Goyas , Minas 
Geraes. La emancipación de los indígenas aumenta 
la prosperidad del Brasil.—Los rusos fundan sus 
primeros establecimientos en la América del Norte, 
y reconocen la costa hasta los 80 grados, tocando de 
esta manera las posesiones españolas (1760).—La 
Inglaterra con la paz de 1765, habia conservado sus 
conquistas; pero agotado su tesoro, pretendió que 
las colonias le ayudasen á salir de apuros. Publicó 
el 22 de marzo de 1765 el acta del timbre, por la 
cual las colonias americanas, constituidas todas mas 
ó menos democráticamente, se veían despojadas del 
derecho de votar por sí mismas las contribuciones. 
Pero el acta fué revocada á vista de la enérgica de
claración de las colonias. La Inglaterra propuso un 
derecho enorme sobre el té, ¿[papel, el cristal, etc. 
(1767). La resistencia á estas pretensiones se orga
nizó por todas partes : Boston era el centro, pero es
taba ocupado por los ingleses (1774). El congreso 
de Filadelfia respondió á este bloqueo con la célebre 
Declaración de derechos (5 de setiembre). Llegó á 
ser imposible toda transacción : comenzaron las hos
tilidades ; los ingleses fueron batidos por los insur
gentes en Bunkershill, en Lexington. El célebre 
Jorge "Washington es proclamado generalísimo de 
las milicias nacionales, se apodera de Boston ^ c i n 
cuenta y un diputados reunidos en Filadelfia (4 de 
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julio 1776) decretaron el acta de unión que consti
tuye la independencia y confederación de trece co
lonias ó Estados-Unidos de la América del Norte; 
Massachusets, Nueva Hampshira, Rhede-Island, 
Connecticut, Nueva- York, Nueva Jersey, Pensil-
vania, Delaware, Mariland, Viíginia , Carolina 
del Norte , Carolina delSud y Georgia. La Ingla
terra amenazó á la nueva república confederada con 
todo género de venganzas; pero la victoria de Bran-
dkvine, y la captura del general inglés Burgoyne, 
eon su cuerpo de ejército de Saragota (16 de octu
bre 1777) reanimaron y pusieron en pié á los insur
gentes. Benjamín Franklin pasa á Francia como em
bajador á pedir socorros: recibido con entusiasmo 
obtiene tropas: síguenle un gran número de oficia
les , entre otros Lafayette y ñochambó. La Ingla
terra irritada declara guerra á la Francia (1778). 
También la España socorre á los Estados- Unidos. 
El general inglés Cornwallis es sitiado en York-
town por Washington , Lafayelte, Viomenil y el 
almirante Grase, y se ve precisado á rendirse. La 
Inglaterra vencida reconoce la independencia de los 
Estados-Unidos, y firma la paz de Versalles (3 do 
setiembre 1783). El Mississipi es el límite occiden
tal de los Estados-Unidos: la pesca en Terra-Nova 
es una posesión común. Los trece estados confedera
dos se encuentran con la agregación de Vermont, 
desmembrado de Nueva York (1791), con la unión de 
Tenesa, segregada de la Carolina del Norte (1796) 
y con el Kentucki separado de la Virginia (1799). 
Fundan á Washington la nueva capital.—El grito 
de libertad de los ingleses americanos, ha resonado 
en todo el Nuevo Mundo: colonos é indígenas han 
sentido la misma emoción. El Perú se subleva contra 
la tiranía española; pero los españoles sofocan su 
rebelión: la revolución queda aplazada para mas 
tarde.—La Inglaterra no pierde de vista su vengan
za contra Francia y España , en recompensa de sus 
desastres en los Estados-Unidos: ataca todas las An
tillas y es difieil seguirla al través de las islas que va 
conquistando: aquí las deja, allá las vuelveá tomar 
según los azares de la guerra. En el Norte, el inglés 
Mackensio, simple mercader , descubre el rio de su 
nombre (1789). Antes que este, Heamé, enviado 
por la compañía inglesa para traer pieles, fué el 
primero que descubre el mar Polar, abordando so
bre la vasta bahía de Jorge IV (1772). Hacia el 1778 
el inmortal capitán Cook, antiguo marino, gloria de 
la armada inglesa, después de haber recorrido una 
ó dos veces todo el globo, dio vuelta al nuevo con
tinente por el estrecho de Bering, haciendo la ten
tativa de pasar por los mares Árticos á la bahía de 

Hudson; pero los hielos le hacen retroceder y va á 
morirá la Oceania (1779). Siempre con el pensa
miento de abrirse paso al Norte, el inglés Vancouver 
deja su nombre y el del español Quadra en el Ar
chipiélago que descubren (1793).— Los negros, de-
clarados libres por la Asamblea nacional de Francia 
(15 de mayo 1791), pasan á sangre y fuego cuanto 
encuentran en la parte francesa de la isla de Santo 
Domingo : los blancos llaman en su socorro á los in
gleses , y la isla se convierte en presa de los desór
denes mas horrorosos. Triunfan los negros y se de
claran independientes hasta de la Francia misma, al 
mando de los negros Boukman, May acá y Tous-
saint-Louverture. La revolución francesa envia á 
los desiertos pantanosos de Sinamari en la Guyana, 
á los condenados pordelitos políticos del 18fructidor, 
año V (4 de setiembre 1797) por orden del Directo
rio : la mayor parte perecieron allí miserablemente. 
El cultivo , la civilización , las guerras , hacen des
aparecer rápidamente á los indígenas peruanos, me-
gicanos ó salvajes. 

1800. La España habia restituido á la Francia 
la inmensa Luisiana. Napoleón, que debería ha
berse tenido por dichoso, enriqueciendo su patria 
con algunas colonias, vendió la Luisiana á los Es
tados-Unidos en 80 millones. No es esta la primera 
vez que la Francia deja de aprovechar favorables 
ocasiones. En Santo Domingo se presenta una es
cuadra francesa con 25,000 hombres bajo las órde
nes de Leclerc lugar-teniente de Bonaparte: una 
guerra á muerte somete á los rebeldes; pero el 
ejército es diezmado por la fiebre amarilla, murien
do también el general Leclerc. Sin embargo, el gefe 
negro Toussaint-Louverture, es hecho prisionero 
y remitido á Francia; pero los otros dos gefes, 
Cristóbal y Dessalines, continúan la guerra. Este 
último se apropia el título de emperador de Haiti, 
con el nombre de Jacobo I (1804). Este esclavo, 
comprado en las costas africanas, quería parodiar 
los pasages de la revolución francesa: llegó á ha
cerse un déspota tan insufrible, que se vieron pre
cisados á asesinarle (1806). Dos partidos dividen 
entonces la isla: los mulatos, mandados por el 
mulato Petion, dominan el Sud : los negros acau
dillados por Cristóbal se enseñorean en el Norte: 
estos negros crean una nobleza y hacen ostenta
ción de un gran lujo, etc.—Los Estados-Unidos es
tienden su poder: admiten en su confederación al 
Qhio, la Nueva Orleans, la Indiana, Missisipi, 
Illinois, Alabama, Maine Misouri, (1802-1821). 
Flindase Astoria destinada para el comercio de pie
les (1811). Durante este periodo tuvieron que pe-



lear contra la Inglaterra: los americanos son batí- j 
dos en el Canadá: los ingleses se apoderan de 
Washington, (14 de agosto de 1814); pero los con
federados se salvan de la ruina por la victoria del 
lago Champlain, y de la Nueva Orleans. Los ingle
ses firman la paz en Gand (1814.)—Toca ahora á 
la España y también al Portugal ver como sus in
mensas colonias van sacudiendo su yugo opresor. 
Agotadas sus fuerzas por una guerra enérgica eu
ropea contra Napoleón, estos dos paises no pueden 
conjurar el terrible huracán que desbarata su pode
río colonial. El 9 de abril de 1810 la provincia de 
Caracas dio la señal: llegó á ser general el levanta
miento. Las provincias españolas querían la inde
pendencia, la prosperidad, la gloria de los Estados-
Unidos y los principios de libertad que proclamaba 
la Francia. El movimiento político estalló en Mé
jico y en Chile ; pero fué en sus principios repri
mido, especialmente en Méjico, por el famoso Mo
rillo (1814).—La familia real de Portugal huyó de 
Napoleón y abordó en Rio Janeiro (1808) : los por
tugueses arrebatan la Guyana á la Francia y Mon
tevideo á la España (1812): abren sus puertos á 
todos los estrangeros. El Brasil es erigido en rei
no (1815), y poco después en imperio constitucio
nal, tomando por emperador al hijo del rey D. Pe
dro I, que se restituyó al Portugal (12 de octu
bre i822.)—El general francés L/illemand, seguido 
de una multitud de proscriptos, consecuencia de la 
derrota de Waterloo, abandona la Francia, marcha 
á Tejas cerca de la Luisiana, y funda allí su colo
nia á la que da el nombre de Campo del asilo: esta 
tentativa no produce resultado (1818).—Las colo
nias españolas, sujetas por un momento, vuelven á 
rebelarse: los Estados-Unidos de la Plata se 
proclaman independientes en 1810 á pesar de sus 
turbaciones: el Paraguay se declara también libre 
bajo la dirección del Doctor Francia (1811), que 
tomará bien pronto el título de dictador. Chile, 
siempre agitado, es auxiliado por Buenos-Aires, que 
envia á su general San Martin y al famoso inglés 
Cockrane, los cuales se proponen librar al Perú del 
yugo español. La victoria de Maipo, asegura la in
dependencia de Chile (1818); pero el verdadero hé
roe americano es Bolívar de Venezuela: bate al 
general Morillo: con la ayuda de los ingleses; vence 
después á los españoles en su gran batalla de Bo-
yaca (7 de agosto de 1819): envía su ayuda de 
campo, Sucre, para librar á Quito (1820). Funda 
una república compuesta de Venezuela , Nueva 
Granada, Quito y Cundinamarca: esta república 
toma el nombre de Colombia en memoria de Cris-
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tóbal Colon. Vencedor en Carabobo, en Quito, en 
Maracaibo,y en Lima, Bolívar recibe el título de 
libertador.—En Méjico la guerra era sangrienta: 
después de haber consentido por el momento vivir 
bajo la dependencia española, los mejicanos pro
claman á su general Iturbide, emperador, bajo el 
nombre de Agustín I, (1822). A este imperio mor 
mentáneo sucede la república mejicana, tomando 
por modelo la de los Estados-Unidos (1823). En el 
mismo año Guatemala se constituye en república, 
de los Estados-Unidos de la América central.— 
En 1820 , en Haiti, el general Boyer, se encumbra 
á presidente y reúne toda la isla, inclusa la parte 
española, bajo sus leyes. La Francia intenta en vano 
sn reconquista: se reduce sin embargo, á pedir por 
via de indemnización 180 millones por el despojo 
que sufrieron sus antiguos colonos: pero tampoco 
puede conseguir esta demanda. Finalmente, la 
España cede todos sus derechos sobre la Florida á 
los Estados-Unidos mediante la suma de 27 millo
nes (1822). Los Estados-Unidos van agregando vas
tos territorios hasta el grande Océano, y protegen 
con su poder las nacientes repúblicas españolas.— 
El capitán inglés John Ross buscan un paso al N. O 
problema indisoluble de la marina inglesa. Tras él 
viene el intrépido Parri que descubre la isla Mel-
ville, Batfrurst, la tierra de Banks (1819) y pasa el 
invierno en estas comarcas árticas, donde otra vez 
infortunados holandeses, devorados de escorbuto, 
semi-muertos de hambre y frió, pasaron en tiem
pos antiguos un invierno terrible en el fondo de 
una caverna de hielo que asediaban los osos blan
cos. En estas mismas regiones polares, en medio de 
los hielos y de una noche de muchos meses, el ca
pitán Parri, sus oficiales y tripulación, llenos de 
salud y cerrados en sus naves, con víveres en abun
dancia, representaban comedias, ejecutaban danzas 
y bailes de máscaras, al paso que estaban mirando 
á los esquimales en medio de los hielos hacia los 82 
grados de latitud, reunidos alrededor de un hechi
cero que los presidia y les revelaba algún preten
dido secreto. En el Norte, compañías de mercaderes 
esplotan el comercio inmenso de pieles. En toda la 
América, los indígenas independientes continúan 
sosteniendo luchas sangrientas con las colonias eu
ropeas.—La guerra de la Independencia sigue en 
las repúblicas españolas: el doctor Francia, dictador, 
declara de nuevo al Paraguay independiente de Es
paña (1826): cierra sus fronteras á los estrangeros 
y pelea contra los estados vecinos. También se traba 
una guerra entre la república argentina (Buenos 
Aires) y el Brasil, con motivo de la banda oriental 
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j Montevideo, cuyos territorios quieren proclamarse 
independientes, con el nombre de república Cisal
pina ó Uruguay (1828). El emperador del Brasil, 
que ha enviado á su hija Doña Marta á ocupar el 
trono de Portugal, la defiende contra la usurpación 
de Don Miguel. Los ingleses ejercen una influencia 
poderosa en todas estas comarcas del Sud, empeña
das frecuentemente en luchas recíprocas.—Pero la 
independencia del Perú lleva una marcha Tenía y 
los españoles poseen allí fuerzas estraordinarias. El 
mismo Bolívar retrocede, pero Sucre su lugar-te
niente gana las grandes victorias de Junin Ayacu-
cho, y Tamasla (1828). Bolivar sube de nuevo á 
la dictadura, y arrebata á la España su última for
taleza, el Callao (1826). Reúne en Panamá los di
putados de todas las repúblicas españolas. El alto 
.Perú toma el título de Bolivia en honorífica memo
ria de Bolivar. Méjico, agitado todavía, sacude final
mente el yugo español por la toma de la famosa 
fortaleza de San Juan de Ulloa (1825). Los Esta
dos Unidos dueños de toda la costa occidental hasta 
mas allá de los 42 grados, creen poder dominar 
hasta el cabo Glacial; pero la Rusia les pone tér
mino á los Si grados paralelos, reservándose todo 
el pais de la otra parte: la Inglaterra por último 
señala también sus límites con la Rusia, marcando 
los 142° del meridiano. Los ingleses fundan la colo
nia de Hopparo en Patagonia para puerto seguro de 
sns bageles, ocupados en la pesca de la ballena. Los 
Estados-Unidos se encumbran á un grado de poder 
y prosperidad admirables, cuyos límites no es fácil 
calcular. 

1830. Las antiguas colonias españolas están aun 
muy distantes del estado de calma y de libertad que 
se prometen de sus constituciones. Entre la Francia 
y Méjico se suscitan algunas diferencias, pero la to
ma de la célebre fortaleza San Juan de Ulloa, ciu-
dadela de Veracruz, reputada por inconquistable, 
da lustre alas armas francesas (1838): La repú
blica de Haiti no puede pagar á la Francia los ISO 
millones estipulados para su indemnización: se re
bajan á sesenta, pagaderos en treinta años bajo la 
pena de declarar la guerra.—Entre los pueblos in
dígenas independientes, figuran en primera línea en 
el Sud, los araucanos, cuyo poder se ha hecho te
mible. También hay otros pueblos mas poderosos: 
otros tienen ya una caballería salvage, pero nume
rosa, y armas de fuego. De vez en cuando esparcen 
el terror en las colonias europeas: en 1838 en el 
Brasil, la ciudad de Para ó Belén, fué tomada pol
los salvages, é hicieron una horrible carnicería. To
do el Oeste de los Estados-Unidos está poblado de 

tribus independientes: las de la antigua Luisiana 
cuentan mas de 200,000 hombres, y sus continuas 
guerras los van diezmando. El Canadá ha intentado 
muchas veces sacudir el yugo anglicano. 

América española* 

Después de haberse verificado la pérdida de las 
magníficas y vastas posesiones que tenia España en 
el continente americano, ya no se estiende el do
minio español sino á las islas de Cuba y Puerto-rico: 
la primera es la mas estensa del Archipiélago de las 
Antillas, y la segunda es la mas pequeña del grupo 
de las grandes Antillas. 

Isla «le Cuba. 

Cuba es la isla mayor de las grandes Antillas, 
en la entrada del golfo mejicano, perteneciente á 
España, entre los 19° 48] y 23° 1 Io de latitud N., con 
274 leguas de largo de E. á O., 40 de ancho y 3,497 
leguas cuadradas de superficie. Atraviésala una cor
dillera de montañas en toda su longitud, dando orí-
gen á mas de 150 rios, y á los picos llamados Guai-
jabon, Tarquino y Pedrillo. Al pie de las montañas 
hay vastas praderas, siempre verdes y llenas de ga
nados salvages y domésticos. El suelo, gozando el 
vigor y cualidades de la Tórrida, produce gengibre, 
maiz, pimientos, almáciga, zabila, pulpa, fístula, 
yuca, cacao, azúcar y tabaco, el mas superior que 
se conoce. Posee también minas de hierro, cobre, 
cristal de roca y diamantes, aguas termales, panta
nos inagotables de sal, escelentes maderas y muchos 
pescados. El número de los habitantes escede de un 
millón, á saber: 418,000 blancos, y 888,000 de co
lor, y de estos 152,000 libres, y 436,000 esclavos. 
En lo militar constituye por sí sola una capitanía 
general; en lo eclesiástico abraza las dos diócesis de 
Cuba y la Habana; en lo judicial comprende las dos 
audiencias de la Habana y Puerto-principe, con 25 
jurisdicciones; y en lo gubernativo forma tres de
partamentos con 279 partidos rurales, y 226 pobla
ciones y caseríos, á saber: 

Departamentos 

Occidental., 
Central 
Oriental.... 

Capitales. 
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